
 
 
 
 

      
LA FUERZA DE LA DETERMINACIÓN 

 

 
 
¿Se ha preguntado usted alguna vez en estos últimos años si lo que hace de verdad le 
colma de dicha y pasión? 
 
Muchos autores afirman que el ser humano debe estar libre de estados de tristeza, temor o 
soledad, como si éstos no fueran parte de la esencia humana. Que ingenuos aquellos que lo 
proponen y que tontos aquellos que les creen, porque, de verdad, la vida está hecha de 
todas esas cosas, y es por ellas que el ser humano se debate entre el coraje y el miedo, y 
tan solo cada uno de nosotros toma la decisión de abordar con responsabilidad y valor su 
propio destino. 
 
Las personas que tienen el coraje de tomar el control de su vida y su destino, no están lejos 
del miedo o la preocupación; en realidad se diferencian de los demás, porque deciden 
moverse en medio de estos estados hasta atravesar el túnel de la incertidumbre natural que 
el ser humano debe enfrentar en su ruta, logrando iluminar el camino que busca con la luz de 
sus esfuerzos, su tenacidad, su fe, su voluntad recia, la claridad de sus propósitos, y por su 
puesto, con una sólida moral que les permite soportar las avalanchas del mundo externo. 
 
¿Cuánto tiempo pretende usted continuar pensando acerca de su destino? 
 
Basta ya, deje de meditar por un momento y comience a moverse, porque cuando el ser 
humano se pone en acción, todas las fuerzas del universo se juntan para bien de sus buenos 
propósitos, y entonces, usted comenzará a ser el líder de su propia vida, porque el liderazgo 
antes que dirigir a otros es autogobernarnos. 

 
Hasta pronto, 
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